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OPINIÓN
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¿Y qué tanto con
el carbón?

El carbon no es una sola cosa. Existen dis-
tintos tipos: el lignito, más húmedo y de
menor energía; el carbón térmico, usado
principalmente para generar electricidad; y
el carbón metalúrgico o coque, indispensable
para fabricar acero. Lejos de ser un recurso
del pasado, hoy el mundo produce más de
8,5 mil millones de toneladas al año, y su
consumo se concentra sobre todo en China e
India, que juntos representan cerca del 70%
del total global.
Su uso principal sigue siendo la generación
eléctrica -de hecho, cerca de un 36% de la
electricidad mundial proviene del carbón-,
además de su rol clave en la industria del
acero. Entonces surge la pregunta evidente: si
es tan contaminante, ¿por qué se sigue utili-
zando? La respuesta es incómoda pero simple:
el carbón es barato, abundante y confiable,
tres atributos difíciles de reemplazar cuando
se trata de sostener sistemas energéticos
completos.
Hoy las centrales modernas han logrado
reducir gran parte de los contaminantes lo-
cales, como partículas o azufre. Sin embargo,
el problema de fondo permanece: el carbón
emite grandes cantidades de dióxido de car-
bono (CO2), hasta el doble que el gas natural
por unidad de energía. Esa es su verdadera
carga ambiental.
Aquí aparece el concepto de huella de carbo-
no, que mide las emisiones de gases de efecto
invernadero -usualmente en toneladas de
CO2 equivalente- asociadas a una actividad.
Estas emisiones son un factor central del cam-
bio climático, por lo que el carbón se ha vuelto
un símbolo del debate energético global.
Ese debate también tiene eco en Chile. El
carbón tuvo un rol histórico, especialmente
en zonas como Lota, cuyas minas cerraron
en 1997 por falta de competitividad frente al
carbón importado. Aun así, el país ha seguido
usando carbón para generar electricidad, aun-
que hoy existe un plan de retiro progresivo
de estas centrales.
Curiosamente, el carbono también está pre-
sente en materiales de alto valor, como la fibra
de carbono, utilizada en autos de carrera o
bicicletas por su resistencia y ligereza. Y en un
plano cotidiano, lejos del carbón mineral de
origen geológico, el carbón vegetal -hecho a
partir de madera- sigue encendiendo parrillas
en cada asado.
En un mundo marcado por tensiones geopo-
líticas -como eventuales interrupciones del
suministro de petróleo en zonas críticas- el
carbón puede volver a ganar protagonismo.
Lejos de desaparecer, el carbón sigue ahí,
incómodo, pero aún necesario en buena parte
del mundo.
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Ingeniería en Logística frente
a la presión de los combustibles

El diésel dejó de ser una variable más en la
ecuación logística: su alza y volatilidad están
presionando los costos a lo largo de toda la
cadena de suministro, obligando a las orga-
nizaciones a operar con mayor inteligencia y
a apoyarse en tecnología, eficiencia operativa
y análisis de datos.
Actualmente, el costo del diesel se ha con-
vertido en uno de los principales obstáculos
para la eficiencia logística. Representa entre
un 30% y 40% de los gastos de transporte,
lo que hace que cada variación impacte de
inmediato en tarifas, distribución y precios
finales. A nivel global, el transporte puede
concentrar hasta un 40% del costo logístico,
y en Chile, el Índice de Costos del Transporte
del INE confirma que la dependencia del diésel
sigue siendo un factor estructural.
Frente a este escenario, la Ingeniería en Logís-
tica adquiere un rol protagónico. Anticiparse
ya no es una ventaja, sino una necesidad.
Optimizar rutas y cargas puede reducir entre
un 10% y un 25% los costos de transporte,

mientras que el uso de tecnologías -como
TMS, GPS, ERP y analítica- permite moni-
torear en tiempo real, optimizar recursos y
proyectar escenarios en lugar de reaccionar
a ellos.
La gestión de inventarios también se vuelve
clave. Mejorar los modelos de pronóstico de
demanda permite reducir costos de almace-
namiento, evitar ineficiencias y resguardar la
continuidad operativa en contextos de alta
incertidumbre.
En este escenario, la formación en Ingeniería
en Logística cobra especial relevancia. Se
requieren profesionales capaces de integrar
herramientas tecnológicas como SAP ERP
y TMS Drivin, junto con una sólida base en
análisis de datos y pensamiento crítico.
No basta con operar mejor: el desafío es
formar perfiles que comprendan la cadena
de suministro en su conjunto, tomen deci-
siones informadas y se adapten a entornos
cambiantes.
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Semana Santa:
cuando cuidar toca el alma

Cuatro de la mañana. Afuera de un bar, yacía
un hombre ensangrentado, alcoholizado,
golpeado y apenas respirando. No sé cómo
encontró fuerzas para hablar, pero alcanzó a
decir que le avisaran a su mamá que lo perdo-
nara. Estaba arrepentido. Durante el traslado,
le tomé la mano y le pregunté si quería que
orara por él. "Hágalo, por favor", respondió.
Fueron sus ultimas palabras antes de llegar
al servicio de urgencia.
En salud, gran parte del esfuerzo se centra
en aliviar el dolor físico, en aquello que
podemos medir e intervenir: presión arterial,
respiración, signos vitales. Pero hay otra
realidad que no aparece en los monitores y
que, sin embargo, pesa tanto como cualquier
diagnóstico. Es invisible a los ojos, pero pro-
fundamente real, experiencias humanas que
desbordan cualquier explicación puramente
biológica: el sufrimiento, el arrepentimiento,
el perdón o el amor. La vida humana desborda
lo meramente material.
La Organización Mundial de la Salud reconoce
la dimensión espiritual como aquella vincula-
da a experiencias que trascienden lo sensorial.
Florence Nightingale la consideraba el recurso
más profundo y poderoso de sanación. No es

un complemento, es parte esencial del ser
humano. Por eso, ciencia y espiritualidad no
se excluyen. Se complementan. La ciencia
ayuda a entender el cuerpo; la espiritualidad,
el sentido de la vida.
En este contexto, la Semana Santa nos invita
a detenernos, nos ofrece un tiempo para
reflexionar. En medio de la prisa y la tecno-
logía, recuerda que cuidar la salud no es solo
atender lo físico, sino también esa dimensión
interior que influye en cómo enfrentamos el
dolor. La espiritualidad es la capacidad de ir
más allá de lo inmediato y visible.
En ella se expresa nuestra necesidad de tras-
cender, dando sentido a lo que vivimos incluso
en el límite. Vivimos en un mundo que nos
reduce a cifras y resultados. Pero somos más
que eso, somos cuerpo y espíritu.
Meses después de aquella madrugada, me
encontré nuevamente con ese hombre. Contra
todo pronóstico, había sobrevivido. Vestía
formal, caminaba del brazo de su madre. Se
acercó, me abrazó y, sin decirme mucho, lo
entendí todo.

Sanar no es solo cuestión de cuerpo. También
es cuestión de alma.
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